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Industrialización y sustitución 
de importaciones 
en México 1 ROGELIO RAMIREZ DE LAO* 

INTRODUCCION Y RESUMEN 

La poi (tica de sustitución de importaciones fue adoptada 
en México en la segunda mitad de los años cuarenta. Sus 
objetivos eran: asegurar la expansión de las industrias que 
se hab(an desarro ll ado durante la segunda guerra mundial, 
reducir la propensión media a importar y contrarrestar 
los límites al crecimiento económico que el comportamiento 
errático de las exportaciones primari as había aparentemente 
impuesto.1 Dichos 1 ím ites se encontraban claramente asocia­
dos con la expans ión de la economía norteamericana y sus 
fluctuaciones cíclicas: los efectos más notables de tal influen­
cia se dieron durante la Gran Depresión de los años treinta, 
la expans ión de la segunda guerra mundial, la recaída de la 
posguerra, la relativa estabilidad de los años sesenta y el 
menor crecimiento de la primera mitad de los setenta. 

Para analizar la evolución de la sustitución de importacio­
nes y los patrones del comercio internacional de México, 
distinguiremos tres fases:2 i) la de crecimiento con inflación 
(1940-1956); ii) la de crecimiento con estabi lidad (1957-1970) 
y iii) la de menor crec imiento con inflación (1971-1976) . 

Trataremos de demostrar que en el caso de México, 
aunque la industrialización alcanzó un progreso notable 

* Investigador del Centro de Ecodesarrollo, A.C., México. 
1. Este fue el argumento "clásico" en favor de las políti cas de 

sustituc ión de importaciones en América Lat ina. Véase Comisión 
Económica para América Latina (CEPAL), Th eoretical and Practica/ 
Prob/ems of Economic Growth, Nueva York, 1951; "The Growth and 
Decline of lm port Substitution in Braz il ", en Economic Bulletin for 
Latín America, vol. IX, 1964; Th e Economic Oevelopment of Latín 
America ín the Post-War Períod, Nueva York, 1964; The Pro cess of 
Industrial Development in Latín America, Nueva York, 1965 . 

2. La distinción de estas fases también nos sirve para ana li zar la 
trayectoria del crecimiento económico, del producto agrícola, la 
inflación y la balanza de pagos. Cada fase presenta diferencias 
importantes en esas variables. 

mediante la sustitución de las importaciones, ésta no ha 
llevado en el largo plazo a la caída esperada de la propensión 
media a importar, sino, al contrario, a su aumento. En 
consecuencia, la industrialización no ha hecho disminuir la 
dependencia ex terna de la eco nom(a, aunque sí ha cambiado 
su carácter. 

La sustitución de importac ion es ha venido acompañada 
por una estructura cambiante del comercio intern ac ional. En 
las exportaciones, la participación de las manufacturas se 
incrementó significativamente, mientras que los productos 
agrícolas y minerales han disminuido su participación rela­
tiva. En lo referente a las importaciones, las de bienes de 
capita l se incrementaron en forma muy rápida, en tanto que 
las de bienes de consumo se han reducido gradualm ente. Este 
cambio en la composición del comercio internacional es 
resultado de los patrones de demanda nacional y extranjera, 
la política de sustitución de importaciones y la muy particu­
lar influencia de la economía norteamericana. 

Aquí se sostiene que uno de los efectos más importantes 
de la expansión del comercio internacional durante la fase de 
crec imi ento más reciente (1971 -1976), fue el aumento de la 
propensión media a importar y, por tanto, de la dependencia 
de fuentes ex tranjeras para abastecernos de bienes de capital. 
También se sostiene que, en los renglones manufactureros 
más dinámicos, las exportaciones han crecido más rápidamen­
te que la producción, lo que significa que, en estos casos, la 
propensión a exportar también se ha incrementado. Ello 
indica que la economía mexicana se está abriendo. 

Desde luego, esta situación no es sorprendente, puesto 
que también se ha presentado en otras eco nom (as. Sin 
embargo, en el caso de Méx ico, debemos tomar en cuenta 
que la política económica desde la segunda mitad de los 
cuarenta ha perseguido en este aspecto un objetivo distinto : 
apoyar el proceso de industriali zac ión con la creciente de-
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manda interna. Las pruebas que aqu í se ana li zan sugieren 
que dicha poi ítica no ha tenido éx ito en or ientar la demanda 
in terna hacia la industri a nac ional ni en disminuir la influen­
cia dominante de la demanda externa en las exportaciones 
mex icanas y, consecuen temente, en el crecimiento económ ico. 

También se desprende de este análisis que la teoría 
convencional sobre sustitución de importaciones no es sufi ­
ciente para comprend er los fenómenos señalados) 

INDU ST RIALIZACION Y SUSTITUCION 
DE IMPORTACIONES 

Contexto general 

En el cuadro 1 mostramos las variables mac roeconóm icas 
más importantes de la economía mexicana de 1940 a 1976. 
En él se pueden distinguir diferencias cuantitativas y com­
prender las diferencias cualitativas del modelo de crecimiento 
económico seguido en las fases en estudio. A lo largo de este 
art ículo nos referiremos a dichas variables y, por tanto, no 
las analizaremos aquí. Sin embargo, debemos mencionar que 
la evolución de la sustitución de importaciones puede obser­
varse fácilmente, al comparar las tasas de crec imiento de las 
importac iones, del producto interno bruto (P 1 B) y de la 
producción industrial. Durante la primera fase (1940-1956), 
la tasa de aumento de las importaciones superó a la del P 1 B. 
Durante la segunda (1957-1970), la sustitución de importa­
ciones ocurrió de acuerdo con lo que sostiene la teoría 
convencional: la demanda de importaciones se desvió , en 
cierta medida, hacia la producción industrial nacional. Esto 
produjo el significativo resultado de incrementar el ingreso 
más rápidamente que las importaciones, lo que sugiere el 
éxito de dicha poi ítica. Los resultados de esta fase incluso 
alentaron a algunos autores4 a afirmar que la industriali­
zac ión mexicana apuntaba, hacia fina les de los años sesenta, 
a una mayor participación de los bienes de capital dentro de 
la producción manufacturera. No obstante, durante la tercera 
fase (1971-1976) dicha tendencia se invirtió, y el crecimiento 
de las importaciones -especialmente de bienes de capital­
superó notablemente los del PIB y de la producción indus­
trial. 

Fuerzas externas, tanto económicas como de otra natura­
leza (especialmente provenientes de la economía estadouni­
dense), han desempeñado un papel crucial en los resultados 
de la industrializac ión en cada una de las tres fases. Durante 
la prim era, la principal influencia externa fue la segunda 
guerra mundial. Por una parte, estimuló las exportaciones y 
co ntr~buyó a la industrialización pero, por la otra, constituyó 
una Importante fuente de inestabilidad, principalmente a 
través de aumentos de precios del comercio exterior y 
movimientos de capitales a corto plazo . 

3. Por teo ría convencional entendemos los trabajos teóricos y 
empíricos en los que se sostiene que la sustitución de importaciones 
pasa de procesos industriales relativamente simples hacia otros más 
complejos. De acuerdo con ello, las condiciones para una industria­
li zación exitosa a través de estas etapas del proceso son, fundamen­
talmente, la expansión del mercado interno y la disminución de la 
propensión media a importar. 

4. A. Yarza, "El futuro del pro ceso de industrialización en 
México", en El Trim estre Económico, vo l. XXX VII, México, 1971; R.P. 
Vi ll arrea l, El desequilibrio externo en la industrialización de México. Un 
enfoque estructuralista, Fondo de Cu ltura Económica, México, 19 76. 
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CUADR01 

Variables macroeconómicas de la econom/a mex icana 

PIB (tasa media de crecim iento 
anual , %) 

Ingreso per cáp ita (TMCA, %) 
Prod ucción agrícola (TMCA, %) 
Producción industri al (TMCA, %) 
Producción manufacturera (TMCA, 

%) 
Exportaciones (TMCA, %)a 
Importac iones (TMCA, %)a 
Entrada neta de cap ital extranjero 

a largo plazo, acumulada (millo­
nes de dólares)b 

Promedio anual de las entradas de 
capital extranj ero (millones de 
dólares) 

Precios al mayo reo (TMCA, %) 
Prec ios al consumidor (TMCA, %) 
Precios de ex portaciones (TMCA, 

%) 
Precios de importacio nes (TMCA, 

%) 

Creci- Creci-
miento miento Menor creci-
co n in- con esto- miento con 
f!o ción bilidod inflación 

7940-7 956 795 7-79 70 7977-79 76 

5.8 1 
2.85 
3.92 
5.34 

6. 45 
3.0 
6.7 

719.1 

42.3 
10.5 
11 .5 

7.9 

6.9 

6.59 5.39 
2.84 1.74 
3.68 0.40 
8.40 6. 10 

8.1 8 5.80 
5.3 0.20 
5 .O 8.7 

3 968 .4 14 802 .5 

283.5 2 467 o 1 
2.6 14.4 
3.5 14.2 

1.3 14.0 

2.5 9.9 

a. Exportaciones e importaciones de bienes y servicios. 
b. Incluye inversión extranjera directa y créditos al sector público . 
Fuente: Banco de México, S.A.; Nacion al Financiera, S.A., S tatistics 

on the Mexican Economy, 1974; CEPAL, Lo relación de pre­
cios de intercambio, Santiago, 1976. 

Durante la segunda fase las influencias ex ternas fu eron de 
naturaleza estabilizadora, tanto en términos de precios del 
comercio exterior como de los flujos de capital extranjero. 
Esto permitió un aumento dinámico de las exportaciones 
mexicanas y el financiamiento de un déficit permanente en 
la cuenta corriente, sin necesidad de depreciar el tipo de 
cambio, sin contracciones importantes en el ritmo de aumen­
to del ingreso y sin presiones inflacionarias_ La sana expan­
sión de la producción agrícola y el progreso mismo en la 
sustitución de importac iones también contribuyeron a esos 
res u 1 tados. 

Durante la tercera fase las influencias externas fueron 
desfavorables: la recesión en Estados Unidos y la inflación e 
inestabilidad monetaria mundiales. A esto se sumaron presio­
nes eco nómicas internas, como la progresiva desaceleración 
en el aumento del producto agrícola y un lento crecimiento 
de la inversión privada. A pesar de los crecientes flujos de 
capital extranjero, los factores arriba mencionados desembo­
caron en 1976 en un a crisis de balanza de pagos. 

Análisis emp/rico de la sustitución 
de importaciones 

La sustitución de importaciones en México ha seguido las 
tres etapas clásicas de la teoría convencional. En la primera 
fase se orientó, con éxito, hacia la producción interna de 
bienes de consumo. En la segunda (1957-1970) la sustitución 
abarcó bienes intermedios, donde se alcanzó un progreso 
notabl e, y algunos bienes de capital. En la tercera fase 
(1971-1976) se fomentó intensamente la sustitución de bie­
nes de cap ital. Sin embargo, no hay ev idencias de progreso 
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durante esta fase y el análisis que se hace a continuación 
indica que la sustitució n de importac iones fue negativa en 
algunos sectores de bienes intermedios y de capital. 

Para analizar la evolución de la sustitución de importa­
ciones se define el coeficiente k¡ como la proporc ión que 
ocupan las importaciones dentro del valor agregado por 
sector en las manufacturas. Uti lizando datos de importacio­
nes por clase de mercancía y de valor agregado por industria, 
dicha proporción quedaría expresada así: 

M¡ 
k·= -

1 G· 
1 

[ 1] 

donde M¡ son las importaciones del bien i, a precios constan­
tes, y G¡ es el valor agregado por la industria local i. Si k¡ 
denota la proporción de importaciones del año inicial y kf la 
de l año final, el progreso en la sustitución de importaciones 
durante una fase cualquiera quedaría dado por 

k¡ - k'¡ 
6k¡ =--­

k¡ 

Expresando dicho progreso en porcentaje, tenemos 

(1 00)5 

La primera fase (1940-7956) 

[2] 

[3] 

Los resultados de la medición anteriormente descrita para 
la primera fase se muestran en el cuadro 2. Se puede 
observar que la sustitución fue notab le en los bienes de 
consumo. El valor agregado en las industrias intermedias y de 
capital aumentó considerablemente en porcentaje, lo que 
provoca un índice muy alto de sustitución de importaciones 
(6kn. Este último se debe princ ipalmente a las muy bajas 
cifras in iciales (1940} de valor agregado en dichas industrias. 
Además, al estudiar estos resu ltados se debe tomar en cuenta 
que las industrias de bienes de consumo representaron cerca 
de 70% del valor agregado de las manufacturas. En la medida 
en que en dichas industrias tuvo lugar una sustitución de 
importaciones, podemos decir que hubo un progreso efectivo 
en el proceso global, a pesar de los índices negativos en 
productos intermedios y de capital, que reflejan un incre­
mento sustancial de sus importaciones. 

5 . Este método de medición está muy lejos de ser satisfactorio 
para una evaluación de l progreso efectivo en la sustitución de 
importaciones . Esto es así porque las impo rtaciones de la industr ia i 
que consiste en un producto diferente de i, digamos j, un insumo, se 
co mputan como importaciones de la industria j y no de la industria i. 
Cuando las importaciones de bienes de consumo están sustituyéndose 
por producción local, como en la primera fase (1940·1956), pero, 
simu ltáneamente, se incrementan las importaciones de bienes inter · 
medios, este método nos lleva a sobrestimar la sustitución de 
importac ión de bienes de consumo y a subestimar la sustitución en 
bienes intermedios . Sin embargo, una medición más completa de l 
progreso en la sustitución de importaciones requiere de tablas de 
insumo-producto. Por otra parte, el método aquí utili zado sirve al 
propósito de permitirnos observar las tendencias a largo plazo del 
proceso de sustitución de importaciones, que es nuestro objetivo en 
esta sección. 
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CUADRO 2 

Importaciones como proporción del valor agregado (M¡/G¡) 
y sustitución de importaciones en porcentaje (M i• ) , 7940-7956 

t::.ki * Mi/Gi t::.ki 
7940- 7940-

7940 7956 7956 /956 

l. Alimentos, bebidas y tabaco .067 .046 .021 31 
2. Text iles .071 .069 .002 3 
3. Calzado y ropa .101 .010 .091 90 
4. Madera y corcho .509 .109 .400 78 
5. Cueros y pieles .405 .031 .374 92 
6. Varios . 193 .sos .3 12 - 162 

Suma de bienes de consumo .091 .078 .013 14 

7. Papel y ce lulosa .359 .624 .265 74 
8. Productos de hule .240 .170 .070 29 
9. Productos químicos .501 1. 159 .658 -131 

10. Minerales no metálicos . 186 .167 .019 10 
11. Meta les básicos .518 .693 . 175 - 25 

Suma de bienes intermedios .409 .708 .299 73 

12. Maquinaria no eléctr ica 114.000 9.468 104.500 92 
13. Maquinaria eléctrica 2.475 1.292 l. 183 48 
14. Equipo de transporte 2.298 2 .200 .098 4 

Suma de bienes d e capital 3.560 3.360 .200 6 

Total de manufacturas .238 .506 - .268 - 113 

Fuente : Elaborado co n datos del Banco de México y de la Secretaría 
de Industr ia y Comercio. El valor agregado se tomó a precios 
co nstantes de 1960, y las importaciones a pesos corrientes se 
convirt ieron a co nstantes de 1960 con e l (ndice de prec ios de 
import ac ion es de la CEPAL, " La relación ... ", op. cit. 

La segunda fase (7957-7970) 

Durante la segunda fase la sustitución de importaciones fue 
exitosa en cuanto a que se orientó hacia aquellos campos 
donde la demanda interna se expandió más rápidamente. El 
incremento de la producción de empresas del Estado, como 
las de petróleo, electricidad, petroquímica y transportes, 
apoyó sustancialmente este progreso. En el cuadro 3 se 
presentan los resultados de la medición para el período 
1957-1969. 

Se puede observar que la sustitución fue pos1t1va en las 
tres categorías: bienes de consumo, intermedios y de capital. 
En las industrias tradicionales (alimentos, calzado, madera y 
corcho y pieles} el progreso fue menos impresionante que 
durante la primera fase, lo que es normal, puesto que las 
importac iones en el año base ( 1957} ya habían sido re­
ducidas a una pequeña proporción del valor agregado. Ma­
yores avances llevaron dicha proporción a un nivel insigni ­
ficante en la mayoría de las industrias de bienes de consumo. 
El avance en los textiles fue más importante que en la 
primera fase, debido en parte al incremento de la producción 
de fibras sintéticas, al menor crecimiento de las importa­
ciones de lana y a los controles a la importación. 

Sin embargo, los avances más significativos tuvieron lugar 
en las industrias de bienes intermedios y de capital. In­
dustrias como las de papel, productos químicos y metales, 
que en la fase previa no habían aumentado su producción 
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tan rápidamente como la demanda, muestran una sust itución CUADRO 4 
de importacio nes positiva en esta fase. En las industrias de 
bienes de capital, especialmente maquinaria, tuvo lugar el 
mismo progreso, lo cual es aún más significativo si conside­
ramos que, para 1970, las importaciones de bienes de capital 
representaban 60% de las importaciones totales. El reverso de 
la moneda fue, por supuesto, que aunque el valor ag regad o 
en las industrias de bienes de capital se expandió más 
rápidamente que las importaciones de los mismos, dichos 
bienes de capital representaban una proporción creciente de 
nuestras compras al exterior. Dado que las importaciones 
totales comenzaron a acelerarse, hacia el final de esta fase, a 
una tasa más alta que el ingreso, se hicieron evidentes ciertas 
deficiencias en la poi ítica de sustitución de importaciones. 
Para 1970, las industrias de bienes de capital eran aún 
incapaces de desplazar importaciones de maquinaria agrícola, 
aparatos te! efón icos y te! egráficos, trai 1 ers, generadores eléc­
tricos de cierta capacidad, maquinaria textil, hornos indus­
triales, locomotoras y equipo para ferrocarriles. 

CUADRO 3 

Importaciones como proporción del valor agregado (M .jG) 
y sustitución de importaciones, en porcentaje (6k/), 7 9S 7-

1
7 969 

Mi jGi 6ki 6k,.* 
7957- 795 7-

7957 7969 7969 7969 

1. Alimentos, bebidas y tabaco .033 .020 .013 39 
2. Text iles .065 .031 .034 52 
3. Calzado y ropa .009 .003 .006 67 
4. Madera y corcho .078 .059 .019 24 
5. Pieles y cueros .040 .039 .001 2 
6. Varios .468 .373 .095 20 
Suma de bienes de consumo .0 67 .050 .017 25 

7. Papel y celulosa .483 .397 .086 18 
8. Productos de hule .131 .075 .056 43 
9. Productos químicos 1.089 .472 .6 17 57 

10 . Minerales no metálicos .166 .086 .080 48 
11. Metales básicos .625 .263 .362 58 

Suma de bienes intermedios .639 .317 .322 50 

12. Maquinari a no eléctrica 7.253 2.360 4.893 67 
13. Maquinaria eléctrica 1.133 .485 .648 57 
14. Equipo de transporte 1.902 .987 .915 48 

Suma de bienes de capital 2.869 1.109 1.760 61 

Total de manufacturas .462 .297 . 7 65 36 

Fuente: Elaborado con datos de la Secretar(a de Industria y Comercio y 
de l Banco de Méx ico, S.A . 

La tercera fase (7977-7976) 

Durante la tercera fase del proceso de sustitución de im­
portaciones el aumento de la producción industrial se desa­
celeró y la tasa global de crecimiento en el sector industrial 
se sostuvo únicamente por la expansión de las empresas del 
Estado en petroquímica, electricidad y, en los últimos años, 
petróleo. El crecimiento de la producción manufacturera, 
que en la fase previa constituyó el puntal de la expansión 
industrial, disminuyó drásticamente en esta fase. Al igual que 
en los años anteriores, las industrias productoras de bienes 
intermedios y de capital tuvieron tasas de crecimiento su­
periores a la promedio de la industria, pero fueron clara­
mente menores a las de la década de los sesenta. 

Importaciones como proporción del valor agregado (M¡/G,) 
y sustitución de importaciones, en porcentaje (M,*), 7 9 77-7 9 75 

Mi/ Gi Mi 
. 

1971 - ~t~il-
7977 79 75 19 75 7975 

1. Alimentos, bebidas y tabaco .031 .036 - .005 -16 
2. Textiles y ropa .08 1 .038 .043 53 
3. Madera, corcho, papel y produc-

tos de hu le .250 .205 .045 18 

Suma de bienes de consumo .076 .06 .016 21 

4. Producto s qu(micos .387 .365 .022 6 
5 . Minerales no metálicos .124 .120 .004 3 
6. Met ales básicos .234 .430 - .196 -84 

Suma de bienes intermedios .296 .345 - .053 -18 

7. Maquinaria no eléctrica 2.160 2.900 - .740 - 34 
8. Maquinaria eléctrica .681 .484 .197 29 
9 . Equipo de transporte .706 .643 .063 9 

Suma de bienes de capital 1.037 1.059 - .022 - 2 

Total de manufacturas .295 .330 - .035 - 12 

Fuente: Elaborado con datos de la Secretar(a de Industria y Co mercio y 
del Banco de México, S.A. 

La desace leración afectó en forma negat iva el avance del 
proceso de sustitución de importaciones. Esto fue causado 
principalmente por la recesión en Estados Unidos en 1970 y 
de nuevo en 1974-1975, así como por el aumento en los 
precios de las materias primas, de or igen internacional, y las 
poi íticas monetarias y fisca les restrictivas del crecimiento, 
impuestas por el Gobierno mexicano en 1971 y 197 5, que, 
sin reorientar la demanda hacia la producción de bienes-sa­
lario, como era necesario, en cambio la reprimieron, afec­
tando también las importaciones en el corto plazo. 

El comportamiento de las importaciones de ali mentos 
elaborados (que son las que aquí se re lacionan con el valor 
agregado de las industrias alimentarias} obedeció a las serias 
limitaciones de la oferta agrícola. En el caso de los metales 
básicos el aumento en las compras externas fue provocado 
por una caída en la producción de la industria del acero. 
Esto explica los índices negativos de sustitución de impor­
taciones en las industrias 1 y 6. Sin embargo, el incremento 
en las importaciones de maquinaria fue, más que una situa­
ción coyuntural como los casos anteriores, un fenómeno 
permanente. Estuvo asociado, parcialmente, al crecimiento de 
la capacidad instalada de algunas de las empresas del sector 
público durante esta fase. Empero, la expansión de Jigunas 
industrias no es suficiente para ex pi icar la totalidad de las 
importaciones de bienes de capital ni la falta de progreso en 
su sustitución. 

La sustitución de bienes intermedios (excluyendo el 
acero} fue insign ificante debido, probablemente, a cierta 
inelasticidad de oferta que prevaleció en las industrias quí­
micas y de minerales no metálicos. 

Por otra parte, el aumento en las importaciones de 
maquinaria y equipo industrial superó al de su va lor agre-
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gado. Ell o sugiere una regres 1on en el proceso de sustitución 
de importac ion es, ya qu e Méx ico hab ía mostrado cierta 
capac idad para sustituir dichas importac iones durante la fase 
anterior . Si esto se debe, así sea parcia lmente, a las fuertes 
compras externas de l sector púb li co, entonces parece ev i­
de nte que hu bo una desarticul ac ión entre la política ma­
croeconóm ica del Estado y su po lítica industrial. En la 
siguiente parte de este trabajo se exponen razo nes de fondo 
que pueden exp li car también parte de este fenómeno. 

Consideraciones teóricas sobre el debilitamiento 
de la sustitución de importaciones 

Los datos ex puestos nos indi can que el proceso de susti ­
tución de importac iones en Méx ico alcanzó un nivel de 
agotamiento, después de progresar en las industrias de bienes 
de consumo y de algunos bienes intermedios. Esto ya se ha 
anal izado en la 1 iteratura sobre el tema. 6 

Las exp li caciones de este fenóme no son muy variadas, 
pero parece haber consenso en atr ibu ir el deb ili tam iento del 
proceso a las po i íticas económicas ap li cadas. A continuación 
se estudia la aplicabi li dad de dichas exp li cac iones al caso 
mexicano, agrupándolas en cuatro categorías. 

Falla de las poi Íticas de desarrollo e influencias externas 

En la primera categoría se inclu yen las exp li cac iones que 
atribuyen las fallas de l proceso de sustitución de impor­
tac iones a causas generales, orig inadas en el modelo mismo 
de desarro ll o y en las inf lu encias exte rnas.7 Se evalúa el 
modelo sustitutivo de importaciones en términos de un 
excesivo grado de capitali zac ión del sector indu strial, déb il 
absorción de la fue rza de trabajo dispon ible, excesiva diver­
sificac ión de la industria manufacturera , concentrac ión de l 
ingreso, fuga de cap itales y crec iente intervenc ión de em­
presas transnacionales en los sectores manufactu reros. Para 
este grupo de autores las políticas de desarro ll o ap li cadas 
por los propios países han desempeñado un papel crucial en 
los resultados negativos de l proceso. Empero, no son las 
únicas causas, puesto que también se reconoce el efecto 
negativo de la crisis económ ica internacional (Tavares}, las 
po i íticas desfavorables de los países ind ustriali zados para 

6. Hay pruebas empíricas en apoyo de esta proposic ión para el 
caso de Brasi l (CEPAL, "The Gro wth and Decline . .. ", op. cit.), 
aunque la formulación de modelo s teór icos es más extensa. La 
tendencia de l proceso a agotarse es anali zada por Dudley Seers, "A 
Theory of ln flat io n and Growth in Underdeveloped Econom ies Based 
on the Ex perience of Latin America", Oxford Economic Papers, vol. 
14, 19 62; Aníbal Pinto, "Natura leza e implicaciones de la 'hetero­
ge neidad est ructural' de la América Lat ina", El Trimestre Económico , 
vo l. XXXV II, 1970; " Industriali zación sust itutiva y comercio exter ior. 
En torno a las ideas de la CEPAL", El Trimestre Económico, vo l. 
X LII, 1975; "Sty les of Development in Latin America", Cepa/ 
Review, primer semest re, 197 6; Enr ique V. Igles ias, "Si tuation and 
Prospects of the Latin Amer ica n Economy in 1975", Cepa/ Review, 
primer semestre, 1976. Comentar ios generales sobre el proceso en 
Méx ico pueden encontrarse en A. Aspra, " l mport Subst itut ion lndus­
triali zation in Mexico", l ournal of Deve/opment Studies, vo l. 13, 
197 7. 

7. Véase An lba l Pinto, "Naturaleza e impl icacio nes .. . ", o p. cit.; 
Maria Concei~ao Tavares, "E l desarro ll o industrial latinoamericano y 
la presente cr isis del transnac ionalismo. A lgunas in terrogantes", El /ii­
mes tre Económico, vo l . XL II , 1975; Raú l Prebisch, "A Critique of Pr· 
riphera l Capita li sm", Cepa/ Review , primer se mestre, 1976; Enr iqu e 
Iglesias, op. cit. 
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aquell os en proceso de indu stria li zac ión (Prebisch} y las 
presiones inflacionarias, que han afectado espec ialm ente a los 
países latinoamer icanos.8 

La demanda de importaciones de bienes de capital 
y los 1 ímites del proceso de sustitución de importaciones 

Un segundo grupo de autores caracteriza el agotam iento 
efect ivo o potencial del proceso como resultado de 1-a 
crec iente demanda de importac iones de bienes de capital 
(que acompafia a la indu stri ali zac ión} y de las dificu ltades 
para continuar sustituyendo dichas importaciones más all á de 
un límite, que es impu esto, fu ndamentalm ente, por el ta­
maño del mercado.9 Esto es lo que co nstituye el principal 
argumento en favor de un a más intensa sustitución de 
importaciones de bienes de cap ital por el sector público, y 
de la creac ión del Mercado Común Latinoamericano. 1 O Este 
grupo de autores es más exp líc ito al def ini r las causas de l 
debil itamiento del proceso: sostiene que la propensión media 
a importar no se reducirá desp ués de alcanzar un 1 ímite. Sin 
embargo, dichos auto res no exp lican por qué ciertas im­
portaciones se increme ntan más rápidamente que la prod uc­
ción indu strial, aun en los sectores cons iderados más di ­
námicos. Esto es exactamente lo que sucedió en México en 
la primera mitad de los setenta. 

Resistencia a los procesos avanzados de sustitución, 
política económica y medio ambiente económico 

Hirschman11 refuta el punto de vista del agota miento na­
tura l de l proceso sustitutivo de importac iones y atribu ye su 
estancamiento a factores eco nómicos, tecnol ógicos y poi í­
t icos, que impiden alcanzar estadios más avanzados y com­
plejos de industr ializac ión. Esto significa que la producción 
nacional de bienes de consu mo e intermedios no produce 
estím ul os en otros secto res más avanzados de la industria 
(backward linkages), que son los que en última instancia 

8. L a teoría y las pruebas emplr icas son abundantes en el tema de 
la inflación y sus causas en América Lat in a. En el caso del grupo que 
nos ocupa, los estudios sobre la inflac ió n se hacen, en la mayo r parte 
de los casos, dentro del marco de la industriali zació n con base en 
sust itución de importaciones. Véase Dudley Seers, op. cit.; Ra[ll 
Prebisch, "Eco nomic Development or Monetary Stab ili ty: The Fa lse 
Dilemma", Economic Bulletin lar Latin /tmerica, vol. VI, 1961, y 
"The Economic Development of L at in America and its Princ ipal 
Problems", Ecunomic Bulletin for /. atin America, vo l. VI l , 1962; 
)o sep h Grunwald, " I nvisib le Hands in ln f lat ion and Growth", en W. 
Bear and l. Kerstenetzky (eds)., lnllation and Growth in Latin 
America, lrw in , 1964; D. 1- élix, "A n A lternat ive V iew of the 
Structra list-Monetarist Controversy", en A.O. Hirschm an (ed .), /.atin 
American lssues, Twentieth Century Fund, 1961; y "Monetar ists, 
Structura li sts and 1 mport-Substitution 1 ndustrialization", en Infla/ ion 
and Growth in Latin America, lrwin , 1964. 

9. Véase Dudley Seers, op. cit., y CEPAL "The Pro cess . .. " op. 
cit. 

10. Una var iante de es te enfoque podría ser aquel la en dond e, 
partiendo de una situación estructural dada, la tasa de cre cimiento de 
la econom(a se relaciona con una déficit en cue nta corriente que es 
variabl e, segú n la tasa de crecim iento. Un ejemplo de esta posic ión es 
el modelo de las dos brechas, de Che nery y Strout, según el cual el 
incre mento en la tasa de ahorro y la ayuda externa pueden ayudar a 
co nt inu ar con el proceso de crecim iento, y a su éx ito, en últ ima 
instancia . Véase Ho ll is B. Chenery y A.M . Strout, "Foreign Ass is­
tance and Economic Development" Americun Cconomic l<e•'iew, vo l. 
LVI, 19 66. 

11. Véase A lbert Hirschm an, "The Po li t ica l Economy of l rnport 
Substitution", Quartnly j ournal o( Economics, vo l. L X XX 11 , 1968. 
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continúan al im entando dicho proceso. De acuerdo con Hirs­
chman, estas 1 imi tacio nes tienen un carácter estructural, y 
podrían contrarrestarse con nuevas políticas económicas, que 
forme n un ambiente económ ico di st into. Sin embargo, Hirs­
chm an no indica cuáles so n en particu lar los factores que 
in tervienen en el estancam iento del proceso, ni presenta 
pruebas empíricas sobre los mism os. 

Industrialización antiexportadora 

Otros autores hacen hincapié en que el proteccionismo, 
grac ias al cua l ha ten ido lugar la industri ali zac ión (espe­
cialm ente en Am érica Lati na), ha produc ido un sistema de 
t ipos de cambio múlt iples debido a las difere ntes tar ifas. Ell o 
ha causado invariab lemente una sobrevaluac ión de la moned a 
que inhi be las exportac iones industri ales, impide la espec ia­
li zac ión, produce capacidad ociosa en la ind ustr ia y estorba 
el progreso de la sustitución de importaciones. Estos auto res 
sugieren que es pos ible imped ir el deterioro del déficit en 
cuenta co rri ente y prosegu ir la indu str iali zac ión alentand o las 
exportac iones de manufacturas mediante la devalu ac ión 1 2 o 
mediante t ipos de cambio ajustables.l 3 Co n esta línea de 
razonamiento, sin. embargo, resu ltaría imposib le exp licar el 
ráp ido desarro ll o de las exportac iones mexicanas de manu­
facturas en el contexto de una fuerte protección efectiva y 
sobrevaluación del tipo de camb io, desde la segunda mitad 
de la década de los sesenta. Tampoco podría exp li carse el 
gran aum ento de las importaciones, en el mom ento en que 
sus prec ios tuvieron aumentos mu y fuertes, en 1973-1976 . 
Por otra parte, co ntra lo que podría espe rarse, las expor­
taciones mexicanas de bienes con elastic idad-precio muy alta 
tuv ieron un au mento sin precedente en los años setenta, es 
decir, crec ieron a pesar de una fa lta de competit ividad de 
prec ios, si ésta se considera ligada a un tipo de cambio 
"rea li sta". 14 Por otra parte, hay pruebas de que los movi-

12. Véase D. Schyd lowsky, "From lmport Substitution to Export 
Promot ion for Semi-Grown Up Industries: A Po li cy Proposal", jour­
na! of Deve!opment Studies, vo l. 111, 1967, y " Latin Amer ican Trade 
Po li cies in the 1970's: A Perspect ive Appraisal", Quarter/y j oumal al 
Economics, vo l. LXXXV I, 1972. 

13. Véase C. Díaz-A iejandro , "So me Characteristics of Recent 
Expo rt Expansio n in Latin Ame ri ca", en H. Giersch (ed.), The 
/nt ernational Dil··isio n of /.abour. l'roblems and Perspectives, Tubin­
ge n, 19 74, y "Trade Po li cies and Economic Deve lopme nt", en P.B. 
Kenen (ed .), /nternat ional Trade and nnance. Fro ntiers for Research, 
Cambri dge Univers it y Press, 1975. 

14 . R. Vi ll arrea l (op. cit. ) utiliza e l argu mento de que las va­
riaciones en los índi ces de precios rel at ivos entre México y Estados 
Unidos pueden exp li car el com po rt am iento de las importaciones y 
sostiene que, por esta razón, el deseq uili br io externo mex icano es de 
carácter semiestructural y no estructu ral. Se apoya en un análisis del 
prog reso de la sustitu ción de importacio nes. En él co ncluye que 
México se enc uen tra en una etapa tan avanLada del proceso que la 
deva luac ió n y las po i íticas de reducción de l gasto so n suf icientes para 
co rreg ir el desequilibrio externo y co ntinu ar con dicho proceso . Sin 
embargo, este aná li sis presenta ser ios inconven ient es. Primero, el 
estudio de la sust itu ción de im portaciones só lo cub re el período 
1939-1969, y los datos usados para medir el va lor agregado por 
indust ri as (cuadro 56 del Apé ndi ce es tadlst ico) en el primero de los 
años se encuentran seriamente subvaluados si los com paramos co n los 
datos de l Banco de México (véase Leopoldo So lls, La realidad 
económica mexicana. Rctrm•i>ión y perspectivas, Sig lo XX 1 Ed itores, 
Mé xico, 1970, pp . 90-93). Esto hace que se sobrest im e el progreso 
alcan7ado en la sust itu ción de impo rt ac iones. También, al om iti r el 
aná li sis de d icho proceso durante lo s años setenta, el auto r no puede 
abordar e l problema de que las tendencias del proceso se in virti eron 
y que éste pos ibl eme nt e se es tancó. Por o t ra parte, aunque los 
movimiento s en los lndi ces de pr ecio; "expliquen" es t ad r'sti camc nt e 
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mientos en los (nd ices de preci os entre dos paises tienen en 
reali dad poca capac idad para explicar los flu jos de comercio. 
En el período 1954-1964, por ejemplo , las ex portac iones de 
Estados Unid os a los pr incipales países europeos occ ide ntales 
se incrementaro n en 240%, en tanto qu e sus importac iones 
lo hi cieron en 330%, hab iéndose modificado los índices 
respectivos en só lo 12%. De ahí que no sea pos ible atr ibu ir a 
una supuesta sobrevaluación del tipo de camb io determ inado 
comportamiento de las exportac iones, ni tampoco esperar de 
su aju ste cambios importantes en dichos f lujos. 15 En Mé­
xico, por ejempl o, la sobrevaluación de l tipo de cambio no 
parece haber imped ido el desarro ll o de exportac iones de 
manufac turas ni la especia li zac ión, como se verá en la 
sigu iente secc ión. 

Las hipótesis señaladas proporc ionan elementos, pero no 
pueden exp li car sat isfactor iamente las te ndencias del proceso 
de sust itución de importac iones conjuntamente con un rá­
pido crec imiento de las importaciones y exportaciones de 
bienes manufact urados durante los años setenta. Esto no 
significa, desde luego, que algu nos de los argu mentos no sean 
vá lid os, y de hecho tomamos algu nos de ell os en el siguiente 
apartado. 

La hipótesis de 11ariedad 

A cont inu ación analizamos algunas de las propostc tones de la 
hipótes is de variedad (variety hypothesis) con objeto de 
ap li car la al caso de Méx ico. Esta hipótes is fue presentada por 
T.S. Barkerl 6 como una pos ibil idad diferente al enfoq ue 
neoc lás ico. Mediante el la se pretende exp li car el efecto del 
crecimiento económ ico sobre los fl ujos de comerc io exter io r. 
La misma se deriva de un modelo de demanda del com­
prador, pero no está restringida a explicar el comerc io 
internacional de bienes de consum o, sino que también con­
sidera el de bienes de cap ita l. Para la elaborac ión de esta 
hipótes is se supone que d ifere ntes bienes tienen difere ntes 
cant idades de ca racter ísticas, que son posi ti va mente deseadas 
por el comprador con un ingreso y presupuesto dados . En 
consecuencia, el incremento en el ingreso per cáp ita ti ene el 
efecto de incrementar el núm ero de característ icas deseadas 
y esto produce una diferenciación en la demanda. Los bienes 
de capita l pueden diferenciarse por razo nes tecno lógicas y de 
mercadotecn ia (motores de av iones, cajas de ve loc id ad, com­
puestos y farmacéut icos, sabores, etcétera). 

A contin uación se analizan las proposiciones más rele­
vantes der ivadas de este mode lo. 

7) El efec to de un inct·emento del ingreso per cáp ita 
co nsiste en elevar la demanda de importac iones, debido al 

parte de los flu jos come rciales, dichos lnd ices conti enen bienes y 
servicios no co merciab les, lo que el auto r no advierte, independ ien­
temente de otros problemas que present an para se r usados en un 
anál isis de l co merc io exte rio r, como lo hacen constar Krav is y Lipse y 
en fria Competitil ·eness irr /ntemational Trade, National Bureau of 
Economic Research, Nueva York, 1971. Fi nalmente, la función de 
importaciones que el autor especifica sólo incluye ingresos y precios 
relativos, y om ite considerar la po lltica macroeconómica, que tradi ­
cio nalm ente las modifica. 

15. Véase I. B. Kravis, op. tit. 
16 . Véase T.S. Barke r, " lnt ern ationa l Trade and Econom ic 

Growth: An Altern ati ve to the Neoclassical Approach", Cambridge 
l uumul uf l. conom ic.1, vol. 1, 1977. 
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mayor número de variedades de un cie rto producto dispo­
nibl es en el extran jero . Esta proposición tiende a confirm arse 
en el caso de Méx ico. Las importaciones de bienes in ter­
medios y de cap ital se han incrementado mucho más rápi­
damente que el ingreso per cáp ita, a pesar de la poi ít ica de 
sustitución de importaciones y el incremento de la produc­
ción de dichas industrias en México. Durante la tercera fase 
(1971-1976) esta tendencia se acentuó. Las importaciones de 
bienes de capital crec ieron a una tasa media an ual de 11.2%, 
y las de bienes intermed ios a una de 13.5%, mientras que el 
ingreso per cáp ita aum entó 1.8%. 1 7 Las razones para ell o 
son fundamentalmente dos. Primero, el increme nto del in ­
greso per cáp ita y la diferenciación de la demanda, ambos 
exacerbados por la concentración del ingreso en México y los 
controles a la importación, provocaron una gran diversi­
ficación de la industria manufacturera. Esto hi zo que las 
industrias demandaran un a mayor var iedad de eq uipos e 
insumos indu striales, para producir lo que requiere un mer­
cado diversificado. En segundo lu ga r, corno las economías 
de esca la en la industria manufacturera imponen un 1 ím ite a 
la diversificación, dichas industrias t ienden a concentrarse y 
especiali zarse en un cierto número de var iantes, dejando que 
el resto se importe . 

En particular, el fenómeno de la diversificación es señala­
do por los autores del primer grupo mencionado, cuando se 
refieren a que el sector indu stri al se ha diversificado exces i­
vamente para satisfacer la demanda de grupos de ingreso 
alto , que han copiado los patrones de consumo extranjeros. 
Dichos autores consideran qu e este fenómeno es una defor­
mación del modelo sustitutivo de importac iones, particu­
larmente debido a la regresiva distribución del ingreso, que 
estimul a el consumo exces ivo de ciertos estratos sociales.18 
Según la hipótesis de variedad, la diversificación de la 
demanda t iene lugar a cualquier nivel de ingreso, co n el so lo 
aum ento del mismo. Sus efectos sobre las importaciones 
dependen del patrón de indu striali zac ión seguido y del 
patrón de. distribución del ingreso. De aquí se desprende que 
el avance en nuevos renglones de sustitución no es garantía 
suficiente para abati r la propensión media a importar, cuan­
do se hace caso omiso de la distribución del ingreso y de las 
diferencias absolutas en niveles de vida entre los diversos 
grupos sociales. 

En cuanto a las importac iones de bienes de consumo, 
éstas han sido permanentemente restringidas a través de los 
contro les a la importación y, consecuentemente, no podemos 
observar el mism o aumento que en los bienes de cap ital. Sin 
embargo, la hipótes is anali zada tiende a ser confirmada por 
el fuerte aumento en las transacciones fronterizas y los 
gastos de los turistas mexicanos en el extranjero. 

2) Un aumento en el ingreso per cáp ita incorpora nu evas 
variedades al con junto de bienes factibles .de ser comprados. 
Por tanto, el precio promedio de los bienes adq uiridos en 
cualq uier mercado se incrementa co n el ingreso per cáp ita. 
Es muy difícil probar emp íricamente esta propos ición. Em-

17. El fue rte incremento en las impo rt ac iones de bienes inter­
medios se debió en parte a las limitacio nes de ofe rta que sufr ió la 
industr ia sid erúrg ica; pero, aun si se elimin an las im portaciones de 
acero, el crecimiento de las comp ras al exterior de bienes intermed ios 
se mantiene muy alto en comparació n con el de l ingreso per cápita. 

18. Maria Conce iyaO Tavares, op . cit. 
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pero, sus consecuenc ias son de suma im portancia, pues 
supo ne que la expansión de l sector manufacturero imp li ca un 
aumento en los precios de las importaciones. Si tomamos 
como dada la tasa de aumento de las exportaciones, el 
resultado es un continuo déficit en la cuenta corriente. 

3) El incremento en el ingreso per cápita tiende a incre­
mentar las importaciones más rápidamente que la producción 
interna. Esta proposición está en ab ierto co nf licto con las 
tesis antes expuestas , segú n las cuales los aumentos en el 
ingreso so n compatibl es con un mayor grado de sustitución 
de importaciones . La expe ri encia mexicana indica que la 
propensión marginal a importar se elevó durante los años 
setenta, a pesar de que México ya fabricaba algunos bienes 
de cap ital desde el decenio anteri or . La medición de la 
sustitución de importac iones de la última fase (197 1-1 975) 
nos indica que el incremento en las importac iones de bienes 
de cap ital fue mayor, en términos abso lutos, que el incre­
mento del valor agregado por las indu stri as fabricantes de 
dichos bienes. 

4) Dada una limitac ión de balanza de pagos, el incre­
mento en las exportac iones también deberá ser mayor al de l 
ingreso per cáp ita. Esta proposición se co nfi rm a si consi­
deramos las exportac iones de manufacturas. Empero, según 
se muestra en el cuadro 1, México sufrió una fuerte caída en 
sus exportac iones totales, deb ido al co lapso agríco la, y esto 
es de hecho lo que agravó las limitac iones de balanza de 
pagos. En consecuencia, la predicción pertinente es que, si 
las exportacio nes de manufacturas no logran financiar las 
crec ientes importaciones (suponiendo qu e no hay cambio en 
la distribución del ingreso y en el patrón de industriali zación, 
que desde luego podrían correg ir dicha tendencia), México 
tendrá qu e "re-especiali zarse" en la producción y expor­
tación de bienes primarios. 

El marco teórico del patrón 
de comercio internacional de México 

El análisi s anterior nos ll eva a afirm ar que las exp li cacio nes 
que se han dado en la 1 iteratura recie nte al proceso de 
sustitución de importaciones no responden satisfactoriamente 
a las cuestiones planteadas por el cambiante patrón del 
comercio exterior de México, a pesar del gran prestigio que 
tienen en Méx ico las escuelas que las sostienen. 

El problema de un enfoque teórico adecuado para la 
experiencia mexicana puede resumirse de la sigui ente manera. 
Las políticas de sustitución de importac ion es en México se 
han or ientado a reducir la propensión med ia a importar . A 
pesar de haber aplicado dichas políticas durante 35 años, la 
experiencia de los años setenta nos indica un incremento en la 
propensión media y margi nal a importar, además de un 
cambio significativo en el patrón de comerc io internacio nal. 
La hipótes is de variedad explica este fenómeno como resul­
tado de aum entos en el ingreso real, exacerbados por la 
regres iva distribución del ingreso y por la fa lta de eficacia de 
la política económica para orientar la demanda y la produc­
ción industri al hac ia los rumbos deseables. De la misma 
manera, esa hipótes is nos indica que la retroal irnentación del 
proceso sustitutivo de importaciones se enfrenta a 1 ímites 
impuestos por los patrones de demanda y por la espec ia­
li zac ión y las eco nomías de escala. O 


